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Coping and academic burnout in Mexico, university risk profiles
Abstract
Academic burnout affects university students who are going through a crucial stage of development. The objective of this study was to analyze the effect of coping styles on burnout, its prevalence, and vulnerable profiles in a sample of university students from a public institution in central Mexico. Relevant groups were compared, and the relationship between variables was analyzed. 56.6 % had low/no burnout levels, while 14 % had high/very high levels. Three vulnerable profiles were identified: being female, being in the first semesters, and studying health-related degrees. Significant relationships were found between burnout and coping. Negative self-focus and problem-solving focus explained 13.4 % of the variance [F(2.1729) = 135.101; p = .000]. Greater use of the former and less use of the latter indicated higher levels of burnout. The need to design preventive programs promoting adaptive coping strategies is emphasized.
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Lidando com o Burnout Acadêmico no México, Perfis de Risco Universitário
Resumo
O Burnout académico afeta os estudantes universitários que estão a passar por uma fase determinante do seu desenvolvimento. O objetivo deste estudo foi analisar o efeito dos tipos de enfrentamento no Burnout, a sua prevalência e os perfis vulneráveis numa amostra de estudantes universitários de uma instituição pública no centro do México. Foram comparados grupos relevantes e analisada a relação entre as variáveis. 56.6 % apresentaram níveis baixos/nulos de Burnout, 14 % níveis altos/muito altos. Foram identificados três perfis vulneráveis: ser mulher, cursar os primeiros semestres e estudar carreiras nas áreas das ciencias biológicas e da saúde. Foram encontradas relações significativas entre o Burnout e o enfrentamento. A autofocalização negativa e a focalização na resolução do problema explicaram 13.4 % da variância [F(2.1729)=135.101; p = .000], de maneira que o maior uso da primeira e o menor uso da segunda indicaram níveis superiores de Burnout. Ressalta-se a necessidade de elaborar programas preventivos, promovendo estratégias de enfrentamento adaptativas.
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Introducción
El presente estudio se inscribe epistemológicamente en el modelo biopsicosocial de Engel y en la psicología de la salud (Belard et al., 1987). Estos consideran que fenómenos psicosociales como el burnout académico son resultado de la interacción de factores biológicos (fatiga, sueño), psicológicos (agotamiento, cinismo/despersonalización, autoeficacia) y sociales/académicos (demandas curriculares, rol evaluador del docente, redes de apoyo y conflicto). 
De esta manera, el burnout puede definirse como un síndrome que presentan las personas expuestas al estrés crónico (Maslach et al., 2008), constituido a su vez por tres dimensiones: agotamiento (sensación de fatiga y debilidad que dificulta la adaptación a las demandas del entorno), despersonalización (respuesta de desapego e indiferencia hacia otras personas y hacia la actividad que se ejerce) y baja realización personal (autoevaluación negativa y dudas acerca de la propia habilidad para desempeñarse en forma efectiva; Edú-Valsania et al., 2022). Se trata de un constructo importante para la salud que ha sido incluido en la clasificación internacional de enfermedades CIE-11 por la Organización Mundial de la Salud (2025).
Originalmente se asumió que este síndrome se presentaba únicamente en trabajadores; sin embargo, la investigación se extendió a otro tipo de actividades y se determinó que los estudiantes son una de las poblaciones en las que este se presenta (Osorio-Guzmán et al., 2020a; Schaufeli et al., 2002). Se ha afirmado que los universitarios se enfrentan a estresores asociados a sus estudios como las entregas con fecha límite y la sobrecarga académica, así como a exigencias relacionadas con el dominio de otro idioma o la asistencia a clases de larga duración, así como también a la necesidad de gestionar horarios, actividades académicas, proyectos y tareas; además de sobrellevar relaciones conflictivas con compañeros, docentes y familiares (Hederich-Martínez & Caballero-Domínguez, 2016; McCarthy et al., 1990; Osorio-Guzmán et al., 2020a; Schaufeli et al., 2002). Todas estas exigencias han sido equiparadas con las que enfrentan los trabajadores (Hederich-Martínez & Caballero-Domínguez, 2016; Osorio-Guzmán et al., 2020a), pues psicológica y socialmente presentan numerosas similitudes, como pertenecer a una organización dentro de la cual desempeñan un rol, tener objetivos y obligaciones, así como ser evaluados o recompensados por los docentes cuya función sería similar a la del superior, jefe directo o supervisor del trabajador (Osorio-Guzmán et al., 2020a).
Los estudiantes de nivel superior representan una población relevante para el crecimiento y el desarrollo de los países. La etapa universitaria es un periodo en el que emergen gran cantidad de problemas de naturaleza psicológica como la ansiedad y el abuso de sustancias (Auerbach et al. 2018; De Girolamo et al., 2012; Kessler et al., 2007) y se enfrentan dificultades sociales, académicas y económicas (Özhan & Boyaci, 2018). El abandono de los estudios en este nivel educativo se incrementa con la baja en su motivación y en su capacidad para cumplir con las metas. Esto se ha convertido en un problema de alta relevancia (Hernández-Vargas & García-Castro, 2022), ya que se considera que esta etapa es determinante en la vida de los individuos y contribuye de manera importante a moldear su futuro.
Lo anterior justifica ampliamente la necesidad de indagar acerca de los factores psicosociales que afectan a los estudiantes (Huizi & Xianwei, 2018; Özhan, 2021). Al respecto, Martínez y Marques (2005) señalan que la detección de la sintomatología del síndrome de burnout en la etapa universitaria puede representar un indicador de dificultades futuras en la trayectoria académica y profesional; además, es un momento oportuno para la intervención temprana, lo que ha incrementado el interés por la investigación relacionada con el bienestar de los estudiantes universitarios y con el riesgo y la prevalencia del burnout en dicha población (Mostert & Pienaar, 2020). La presencia del síndrome en estudiantes se conoce como burnout académico; para Özhan y Boyaci (2022), este emerge como un problema común durante la etapa universitaria y se ha definido como una respuesta emocional negativa y persistente, relacionada con los estudios y compuesta por las dimensiones establecidas de agotamiento, despersonalización y baja realización personal o inadecuación (Osorio-Guzmán et al., 2020a; Schaufeli et al., 2002).
Así como los trabajadores, los estudiantes que sufren burnout académico se ven afectados en aspectos importantes de su vida como la salud física y psicológica, además de su rendimiento académico. Dentro de las afectaciones físicas asociadas al síndrome se destacan dolores de cabeza, alteraciones del sueño, infecciones gastrointestinales e incremento en el riesgo de desarrollar padecimientos cardiacos (Bakker & de Vries, 2021; Maslach et al., 2001). Las afectaciones psicológicas incluyen baja autoestima, aumento de conductas como el alcoholismo y el tabaquismo, abuso de sustancias y aumento de padecimientos como ansiedad y depresión (Bakker & de Vries, 2021; Maslach et al., 2001). En cuanto a las afectaciones sociales y escolares, se tiene que el desempeño académico se ve afectado negativamente (Taris, 2006), lo que se refleja en un bajo rendimiento académico (Madigan & Curran, 2021).
En México y América Latina se cuenta con limitada evidencia acerca de la prevalencia y los perfiles de riesgo para esta población específica (Osorio-Guzmán et al., 2020a). Rosales-Ricardo et al. (2021) encontraron una alta prevalencia en estudiantes universitarios, con un estimado del 55.4 % para el agotamiento, 31.6 % para la despersonalización y 30.9 % para la baja realización personal. De igual manera, identificaron índices ligeramente mayores en estudiantes latinoamericanos en comparación con muestras estado-unidenses y europeas; además encontraron que, entre los estudiantes universitarios, las mujeres se ven más afectadas (62.7 %) que los hombres (37.3 %). En contraste, Benavides et al. (2020) hallaron una menor prevalencia en estudiantes de medicina colombianos (11.41 %), sin identificar diferencias entre hombres y mujeres.
Para el caso de México, Miranda-Ackerman et al. (2019) analizaron una muestra de estudiantes de medicina e identificaron un 20 % con burnout, mientras Osorio-Guzmán et al. (2020a) establecieron índices generales de burnout medios a altos en más del 50 % de los estudiantes universitarios, en una muestra de 2707. Por su parte, Llanes-Castillo et al. (2022) encontraron que el 17.9 % de los estudiantes de una muestra de 184 presentaron el síndrome. Es importante el estudio de esta población en México considerando la cantidad de jóvenes estudiantes en el país, ya que en el ciclo 2022-2023 había 4 032 931 universitarios matriculados solo en sistemas escolarizados, de acuerdo con cifras del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (s. f.) y la Secretaría de Educación Pública y la Dirección General de Planeación, Programación y Estadística Educativa (2023).
En diferentes pesquisas se han identificado en esta población perfiles con mayores probabilidades de padecer el síndrome como ser del sexo femenino, trabajar además de estudiar y cursar semestres de la primera mitad de la carrera (Llanes-Castillo et al., 2022; Osorio-Guzmán et al., 2020a). Por ejemplo, para este último perfil, Osorio-Guzmán et al. (2020a) reconocieron un mayor riesgo para los estudiantes en los primeros semestres, mientras que Benavides et al. (2020) detectaron mayores niveles del síndrome en los estudiantes que cursaban el cuarto semestre (21.1 %). Estos hallazgos podrían asociarse al estrés ocasionado por la transición de la educación básica a la superior, la cual implica, entre otras cosas, el establecimiento de nuevas relaciones, la modificación de relaciones previas, adecuarse a un nuevo ambiente de aprendizaje, una mayor exigencia académica y tener que comportarse de forma más independiente (Hernández-Vargas & García-Castro, 2022).
Otro posible perfil es el área de conocimiento. Existen diversos estudios que reportan el síndrome en carreras relacionadas con la salud, principalmente en estudiantes de medicina (Erschens et al., 2019; Haile et al., 2019; Stacey et al., 2022). No obstante, se requiere mayor investigación en estudiantes de otras áreas para representar adecuadamente la prevalencia (Rosales-Ricardo et al., 2021).
Al igual que el burnout, el afrontamiento es un constructo relacionado con el estrés y con el impacto que este tiene en las personas (Hernández et al., 2004). Se define como un proceso dinámico que se compone de los esfuerzos tanto cognitivos como conductuales realizados con el fin de enfrentar las demandas que se presentan en la relación entre el individuo y su entorno y que este percibe como estresantes. Además, se distingue entre el afrontamiento centrado en la emoción —que regula las emociones experimentadas— y el afrontamiento centrado en el problema —que se orienta a solucionar dicha complicación— (Lazarus & Folkman, 1986). Es un proceso complejo y tradicionalmente se han identificado siete diferentes estrategias de afrontamiento: búsqueda de apoyo social (en adelante, BAS), expresión emocional abierta (en adelante, EEA), religión (en adelante, RLG), focalización en la solución del problema (en adelante, FSP), evitación (en adelante, EVT), autofocalización negativa (en adelante, AFN) y reevaluación positiva (en adelante, REP; Sandín & Chorot, 2003). 
Folkman y Lazarus (1985) encontraron que, en este proceso, se tiende a modificar las estrategias de afrontamiento directas y activas por estrategias de distanciamiento o centradas en la emoción cuando se percibe que no se tiene control. Además, Sandín y Chorot (2003) señalaron asociaciones positivas entre estrategias centradas en el problema (FSP, REP y BAS) y tipos de reacciones al estrés que consideraron saludables; también asociaciones positivas entre algunas estrategias centradas en la emoción (AFN y EEA) y tipos de reacción no saludables, así como con sintomatología somática.
Según Verdugo-Lucero et al. (2013), los tipos de afrontamiento en los jóvenes que dejan la adolescencia y se aproximan a la edad adulta se modifican: los más jóvenes pueden recurrir con mayor frecuencia a la búsqueda de apoyo social, lo que es consistente con la relevancia que dan a las relaciones en esta etapa, mientras que los jóvenes más grandes tienden a experimentar más control y, por tanto, a recurrir con mayor frecuencia a los tipos de afrontamiento centrados en el problema.
Aun cuando existe una alta heterogeneidad de resultados, diversos estudios encontraron asociaciones significativas (pequeñas o medias) y positivas entre las estrategias de afrontamiento centradas en las emociones y las dimensiones del burnout, así como aso-ciaciones negativas con las estrategias centradas en el problema (Shin et al., 2014). En  investigaciones posteriores, Georgiou y Fotiou (2019) obtuvieron asociaciones similares entre las estrategias de afrontamiento centradas en las emociones y niveles altos de     cinismo y bajos de realización personal. En contraste, García-Arroyo y Osca (2017)     hallaron relaciones en direcciones opuestas: negativas entre afrontamiento centrado en las emociones y agotamiento-cinismo, y positivas con la realización personal; además, señalaron que el afrontamiento centrado en emoción puede ser un primer medio para el manejo del estrés. 
Sumado a lo anterior, se han detectado efectos mediadores del afrontamiento entre los estresores y el burnout (Popov et al., 2013), lo que sugiere relaciones o efectos relevantes entre estas variables. Por su parte, Li et al. (2017) identificaron un efecto de moderación del uso frecuente de estrategias activas de afrontamiento (centradas en el problema) entre el cuidado de pacientes y el desempeño laboral de personal de salud, así como moderación de estrategias de afrontamiento pasivas (centradas en la emoción) entre la carga de trabajo y el desempeño. 
Aunque la relación entre el afrontamiento y el burnout ha sido ampliamente estudiada no se tienen datos concluyentes, ya que se han obtenido resultados inconsistentes entre distintos estudios, lo que Shin et al. (2014) atribuyeron a diversas conceptualizaciones, formas de evaluación y diferentes análisis estadísticos. Para García-Arroyo y Osca (2017), una posible explicación son las diferencias culturales en las poblaciones estudiadas.
Según Brooke et al. (2020), los estudiantes emplean afrontamientos de tipo adaptativo y desadaptativo, razón por la cual las intervenciones que se diseñen para prevenir y reducir el burnout deben enfocarse en promover los primeros; sin embargo, los autores identifican diferentes efectos en un mismo tipo de afrontamiento. Por ejemplo, señalaron comportamientos como escuchar música, hacer ejercicio o cocinar como conductas adaptativas, mientras que comer en exceso o consumir alcohol como desadaptativas; estas estrategias se clasifican como centradas en las emociones. En el caso del consumo excesivo de alimentos y el acto de cocinar, ambos pueden ser considerados como conductas de tipo evitativo, aunque los autores encontraron una diferencia en la dirección de la influencia de estos comportamientos en el burnout, lo que implica que la forma en que se operacionalizan los conceptos afecta las potenciales asociaciones con este constructo, así como su dirección.
En general, las investigaciones concluyen que las estrategias de afrontamiento tienen una influencia importante en el desarrollo del burnout, aunque la complejidad de las relaciones podría ocasionar heterogeneidad en los resultados (Li et al., 2017; Maresca et al., 2022). 
A la luz de dicho contexto, estudiar la prevalencia y las variables asociadas al burnout académico en estudiantes universitarios de distintas áreas y semestres, así como las estrategias de afrontamiento que emplean, forma parte de un esfuerzo necesario para aportar datos que incrementen el conocimiento en el área y permitan diseñar programas para hacerle frente.
En consonancia con lo expuesto, en el presente estudio se platearon las siguientes preguntas de investigación: ¿cuál es la relación de los tipos de afrontamiento con el burnout académico en los estudiantes de una universidad pública del centro de México?, ¿cuáles son los perfiles vulnerables al síndrome de burnout académico dentro de la muestra de estudiantes universitarios?, y ¿cuál es el efecto de los tipos de afrontamiento en el burnout académico de los estudiantes de una universidad pública del centro de México?
De acuerdo con lo anterior, el estudio tuvo como objetivo analizar el efecto de los tipos de afrontamiento en el burnout académico, su prevalencia y los perfiles vulnerables en una muestra de estudiantes de una universidad pública del centro de México. Partiendo de estos argumentos se establecieron las siguientes hipótesis:
	H1: Los tipos de afrontamiento tienen una relación significativa con el síndrome de burnout académico en estudiantes universitarios.

	H2: Existen perfiles vulnerables al síndrome de burnout dentro de la muestra de estudiantes universitarios.

	H3: Los tipos de afrontamiento centrados en las emociones tienen efecto en el síndrome de burnout académico en estudiantes universitarios.

 
Método
Se seleccionó un estudio cuantitativo de tipo transversal en una muestra de estu- diantes de una universidad pública del centro de México para responder a las preguntas planteadas. La muestra incluyó estudiantes de nivel superior, de ambos sexos, de todos los semestres y de diversas áreas de conocimiento. Estas características se establecieron en función de la evidencia, la cual sugiere que pueden influir en los análisis y ser relevantes en la identificación de perfiles vulnerables.
Se empleó un diseño ex post facto, de tipo transversal con alcance explicativo (Hernández et al., 2014; Monje, 2011), debido a que permite describir las puntuaciones de los participantes, comparar los subgrupos de la muestra, evaluar el grado de asociación entre variables y analizar el porcentaje de varianza explicada (efecto) de la variable independiente (afrontamiento) sobre la variable dependiente (burnout), lo que permite responder a las preguntas del estudio (Monje, 2011).
 
Criterios de inclusión y exclusión
Se incluyeron hombres y mujeres mayores de edad (condición indispensable para formalizar su participación voluntaria y firmar el consentimiento informado) e inscritos en alguna licenciatura de la universidad, en cualquier semestre y área de conocimiento. Se excluyó a aquellos estudiantes menores de dieciocho años, a quienes no firmaron el consentimiento informado y a aquellos que no diligenciaron el formulario completo.
 
Participantes
Participaron 1732 estudiantes pertenecientes a una universidad pública del centro de México que cursaban alguna carrera de las cuatro áreas del conocimiento: 1) Ciencias Fisicomatemáticas y de las Ingenierías; 2) Ciencias Biológicas y de la Salud; 3) Ciencias Sociales; y 4) Artes y Humanidades, con edades entre los 18 y los 39 años, reclutados mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia (Hernández et al., 2014). 
Los instrumentos se aplicaron mediante un formulario en línea dirigido a estudiantes universitarios. La invitación a participar se difundió a través de redes sociales institucionales. En la presentación de la batería se informó a los posibles participantes sobre los objetivos del estudio, la naturaleza anónima y confidencial de la información, así como su derecho a abandonar la investigación en cualquier momento sin repercusión alguna. También se indicó el tiempo promedio requerido para completar el cuestionario. La participación fue totalmente voluntaria y se formalizó mediante el consentimiento informado, otorgado al marcar la casilla correspondiente en el formulario electrónico. 
La presente investigación se llevó a cabo cumpliendo con los estándares éticos de la Asociación Americana de Psicología en el tratamiento de participantes en investigaciones con humanos y estuvo conforme a las disposiciones de la Declaración de Helsinki de 1995 y modificaciones posteriores, lo estipulado en el Código Ético del Psicólogo de la Sociedad Mexicana de Psicología y el Comité de Ética de la Facultad de Estudios Superiores Iztacala de la Universidad Nacional Autónoma de México (Oficio: CE/FESI/082021/1413).
 
Instrumentos
Cédula de datos personales
Se obtuvo información demográfica que incluyó la edad, el sexo, el lugar de residencia, con quién(es) residen y el número de hermanos. En cuanto a la información académica, se obtuvo información sobre la carrera, el semestre, el área de estudios y el promedio de los estudiantes; además se indagó si habían o estaban trabajado y si eran independientes económicamente.
Cuestionario de afrontamiento del estrés
Los estilos de afrontamiento se evaluaron con el Cuestionario de Afrontamiento del Estrés validado por Sandín y Chorot (2003), el cual consta de 42 ítems distribuidos en siete factores (con seis ítems cada uno): BAS (α = .91), EEA (α = .79), RLG (α = .87), FSP (α = .83), EVT (α = .68), AFN (α = .66) y REP (α = .67) (González & Landero, 2007). Los ítems del instrumento tienen cinco opciones de respuesta en escala Likert que van de nunca (1) a casi siempre (5), donde puntajes altos indican uso frecuente del tipo de afrontamiento (Sandín & Chorot, 2003).
School Burnout Inventory Student (SBI-U-9)
Para medir el burnout se utilizó el School Burnout Inventory Student, prueba diseñada por Salmela-Aro et al. (2009) y validada en la población de estudiantes universitarios en México por Osorio-Guzmán et al. (2020b). El cuestionario original se compone de nueve ítems puntuados con una escala Likert desde 1 (totalmente en desacuerdo), hasta 6 (totalmente de acuerdo); cuatro de estos ítems corresponden a la dimensión agotamiento, tres a cinismo y dos a inadecuación. La escala presentó un alfa de Cronbach de α = .83.
 
Análisis de datos
Con el fin de validar la adecuación de los instrumentos para la muestra se realizaron análisis factoriales exploratorios y confirmatorios de los instrumentos. El análisis factorial confirmatorio se hizo con el método de máxima verosimilitud con bootstraping de 500 muestras. Se calcularon los índices de confiabilidad de los instrumentos; también se adelantó un análisis descriptivo de las variables sociodemográficas y se estimaron los puntajes de las escalas de burnout y afrontamiento.
Por otra parte, para probar las hipótesis del estudio se obtuvieron las correlaciones (r de Pearson) entre las variables y los niveles de burnout y los niveles de uso del afrontamiento (H1). Se compararon las medias de los subgrupos por sexo, área de conocimiento y edad en niveles de burnout por medio del análisis de varianza de un factor (Anova) y se realizaron comparaciones post hoc a través de la prueba HSD de Tukey para determinar las diferencias entre subgrupos (H2). Se llevaron a cabo análisis de regresión lineal para evaluar la relación entre el burnout y cada uno de los tipos de afrontamiento por medio de un tamaño del efecto estandarizado (beta), así como regresiones multivariable (H3).
 
Resultados
Análisis psicométrico de los instrumentos
Con el Cuestionario de afrontamiento del estrés se confirmó la estructura de siete dimensiones. Se suprimió el ítem 40 de la escala EVT debido a su impacto en la fiabilidad de la subescala, que fue de α = .35 con el ítem y mejoró al suprimirlo, obteniéndose α = .69. La fiabilidad de cada escala se describe a continuación: BAS (α = .89), EEA (α = .81), RLG (α = .91), FSP (α = .80), EVT (α = .69), AFN (α = .78) y REP (α = .71).
En la medición del burnout, el análisis factorial reveló una estructura de dos dimensiones que explican el 60.17 % de la varianza; los dos ítems que en la escala original determinaban el factor inadecuación, junto con los ítems de cinismo, componen un solo factor (figura 1).
En el análisis factorial confirmatorio se suprimió el ítem 1, siguiendo a Gaskin y Happell (2014), quienes indican que la eliminación de ítems con cargas factoriales < 0.4   aumenta el alfa de Cronbach. Además de las indicaciones emitidas por el software (Gaskin & Lim, 2016), se obtuvieron los siguientes índices: χ2/gl = 4.581; p < = .001; CFI = .969; TLI = .934; SRMR = .042; RMSEA = .079; IC 90 % [.060 - .100]. La confiabilidad de la escala fue de α = .827. El modelo confirmado resultó ser bidimensional, donde el burnout académico se compone de las dimensiones cinismo/inadecuación y agotamiento, como se muestra en la figura 1.
 
Figura 1
Modelo bidimensional del burnout académico 
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Nota. Los porcentajes indicados son la varianza explicada por el factor, por lo que el total de la varianza explicada fue del 60.17 %.
 
Análisis descriptivo de la muestra
De los 1732 participantes se tiene que el 54 % fueron mujeres, el 44.2 % hombres y el 1.8 % prefirieron no responder. La media de edad fue de 20.7 (DE = 2.21), con un mínimo de 18 años y un máximo de 39 (el 4.7 % de los participantes decidieron no reportar su edad). Las áreas de conocimiento a las que pertenecen las diferentes licenciaturas que cursaban los participantes del estudio se exponen en la tabla 1.
 
Tabla 1
Áreas de conocimiento de las licenciaturas
	Área	Porcentaje
	1. Ciencias Fisicomatemáticas y de las Ingenierías	10.0
	2. Ciencias Biológicas y de la Salud	46.5
	3. Ciencias Sociales	28.9
	4. Artes y Humanidades	14.5

 
Niveles de burnout y afrontamiento
El 24.5 % de los estudiantes presentaron niveles nulos de burnout, el 32.1 % niveles bajos, el 29.3 % presentó niveles medios, el 11.5 % altos y el 2.5 % niveles muy altos. La clasificación de los resultados del burnout académico en cinco niveles (nulo, bajo, medio, alto y muy alto) se realizó a partir de la distribución teórica de las puntuaciones del instrumento. Con base en este criterio, el rango total posible se dividió en cinco intervalos equivalentes. Este procedimiento, de carácter descriptivo y no diagnóstico, permitió la comparación entre grupos y la exploración de asociaciones con las estrategias de afrontamiento (Kiss & Pikó, 2025).
La mayoría de los estudiantes (69.4 %) utilizaron el afrontamiento a nivel medio; esto quiere decir que recurren con regularidad al afrontamiento en general utilizando distintas estrategias (tabla 2); las más comunes resultaron ser la FSP (x̄ = 21.49) y la REP (x̄ = 21.46), cada una con el 17 % del uso de afrontamiento total, mientras que el menos empleado fue RLG (x̄ = 12.04), con el 10 % del uso de afrontamiento total.
 
Tabla 2
Uso de estrategias de afrontamiento reportado por los estudiantes
	Tipo	Media	Porcentaje
	Búsqueda de apoyo social (BAS)	19.75	16.02
	Expresión emocional abierta (EEA)	16.38	13.29
	Religión (RLG)	12.04	9.77
	Focalización en la solución del problema (FSP)	21.49	17.44
	Evitación (EVT)	19.20	12.97
	Autofocalización negativa (AFN)	16.14	13.10
	Reevaluación positiva (REP)	21.46	17.41

 
Con respecto a los perfiles con niveles elevados de burnout (H2), se encontró que los estudiantes de tercer semestre (x̄ = 25.35) presentaron puntajes más altos en comparación con los de segundo (x̄ = 21.99), cuarto (x̄ = 22.71) y séptimo (x̄ = 20.61) (F = 3.667; p < .001). También se obtuvieron puntajes mayores en estudiantes del área 2 (Ciencias Biológicas y de la Salud; x̄ = 23.81); con respecto al área 3 (Ciencias Sociales; x̄ = 22.42) (F = 3.169; p < .01). A su vez, las mujeres (x̄ = 23.74) tuvieron niveles mayores que los hombres          (x̄ = 22.58) (t = -2.846; p < .01).
En el análisis de las correlaciones entre las variables sociodemográficas y los niveles de burnout, se identificaron correlaciones significativas y negativas con las variables edad (r = -.066; p < .01) y tener alguna experiencia laboral (r = -.059; p < .05) y positivas con el uso global del afrontamiento (r = .166; p < .01). Este último se asoció negativa y significativamente con tener alguna experiencia laboral (r = -.097; p < .01) y positivamente con no ser independiente económicamente (r = .320; p < .01). No se identificaron correlaciones significativas con las variables lugar de residencia, con quién viven, el número de hermanos o el promedio académico. A su vez se identificó que las mujeres utilizan el afrontamiento con mayor frecuencia (x̄ = 129.92) que los hombres (x̄ = 122.26) (t = -6.078; p < .001).
 
 
Análisis de las relaciones y efectos entre afrontamiento y burnout
Los análisis de correlaciones revelaron que cinco de las estrategias de afrontamiento tuvieron asociación estadísticamente significativa con el burnout (H1): FSP (r = -.097; p < .01), RLG (r = .104; p < .01), EVT (r = .161; p < .01), EEA (r = .236; p < .01) y AFN (r = .334; p < .01), todos los tamaños del efecto fueron pequeños (≤ .29) con excepción de AFN, que puede considerarse un tamaño del efecto mediano (≥ 0.3; Cohen, 1988).
Las variables con asociaciones significativas se analizaron por medio de regresión múltiple y todas resultaron ser predictores significativos; sin embargo, las estrategias de afrontamiento EEA, EVT y RLG no aportaban al modelo, por lo que se retiraron siguiendo el principio de parsimonia. El modelo final explicó el 13.4 % de la varianza en el burnout y fue significativo estadísticamente [F (2.1729) = 135.101; p = .000], es decir, tuvo una R2 = .132, lo que implica un tamaño del efecto mediano (f2 = .154; Cohen, 1988). El modelo incluyó los tipos de afrontamiento: FSP (b = -.157; t = -4.049; p < .001) y AFN (b = .360; t = 15.857; p < .001). Como predictores significativos del burnout, las direcciones de las betas indican que a mayor uso de AFN y menor de FSP se presentan mayores niveles de burnout; esto es, para estas estrategias de afrontamiento puede aceptarse la H3. Las correlaciones significativas se muestran en la figura 2 y el modelo final en la figura 3.
 
Figura 2
Relaciones[image: Agrupar r = .104** r = .104** Autofocalización negativa Autofocalización negativa Expresión emocional abierta Expresión emocional abierta Burnout   académico Burnout   académico Evitación Evitación Religión Religión Focalización en la solución del problema Focalización en la solución del problema Línea de conexión Línea de conexión Línea de conexión Línea de conexión Línea de conexión r = .161** r = .161** r = .334** r = .334** r = -.097** r = -.097** r = .236** r = .236**] entre estrategias de afrontamiento y burnout académico
Nota. ** p < .01. 
 
 
 
Figura 3
Modelo de regresión[image: Agrupar Autofocalización negativa Autofocalización negativa Focalización en la solución del problema Focalización en la solución del problema Burnout   académico… Burnout   académico
R2 = 13.4 % Línea de conexión Línea de conexión b = -.157 b = -.157 b = .360*** b = .360***] lineal: estrategias de afrontamiento y burnout académico
Nota. ***p < .001.
 
Discusión
Debido a la importancia del burnout académico y sus efectos significativos en la salud, así como en la trayectoria académica y personal de los estudiantes universitarios (quienes atraviesan una etapa de desarrollo determinante), el objetivo del presente estudio fue analizar el efecto de las estrategias de afrontamiento en el burnout académico, su prevalencia y los perfiles vulnerables en una muestra de universitarios del centro México. Los resultados psicométricos revelaron un hallazgo crucial, puesto que la medición del burnout en esta población no se adhirió a la estructura trifactorial clásica, sino que se confirmó un modelo bidimensional. En esta estructura los ítems correspondientes a la dimensión de inadecuación, junto con los ítems de cinismo, conformaron un solo factor. Este resultado, en el que se integran dos dimensiones, revela una posible especificidad cultural o contextual del constructo (García-Arroyo & Osca, 2017), lo que sugiere la pertinencia de realizar adaptaciones de los instrumentos en poblaciones similares en el ámbito nacional (Osorio-Guzmán et al., 2020a). Esta consideración es vital, dado que las inconsistencias reportadas en la literatura en cuanto a la relación entre burnout y afrontamiento a menudo son atribuidas a las diferencias culturales existentes en las poblaciones de estudio, como indican García-Arroyo y Osca (2017) y Shin et al. (2014).
De acuerdo con los análisis, los estudiantes que experimentan niveles medios y elevados de burnout académico se encuentran ya afectados o en riesgo, por lo que su trayectoria profesional y de vida podría verse dañada. Este hallazgo subraya la necesidad de investigar e intervenir de manera temprana en esta etapa, como señalan Huizi y Xianwei (2018) y Özhan (2021). Partiendo de la prevalencia identificada en la muestra, donde el 14 % de los estudiantes exhibió niveles altos o muy altos del síndrome, se deduce que en el ámbito nacional entre universitarios escolarizados aproximadamente 1 746 259 estarían padeciendo o en riesgo de padecer las afectaciones físicas, psicológicas y sociales-académicas del síndrome según las cifras de matrícula reportadas por la Secretaría de Educación Pública y Dirección General de Planeación, Programación y Estadística Educativa (2023). Esto resalta la importancia del desarrollo de estrategias de apoyo y prevención dirigidas a esta población.
Aunado a lo anterior, los individuos con perfiles vulnerables que se identifican con mayor riesgo de padecerlo son aquellos que cursan los primeros semestres, en especial el tercer semestre, lo que coincide con lo presentado por Osorio-Guzmán et al. (2020a); aquellos que estudian carreras del área 2 (Ciencias Biológicas y de la Salud) y las mujeres, dato que concuerda con lo hallado por Llanes-Castillo et al. (2022) y por Osorio-Guzmán et al. (2020a), confirmando la H2, que indica que existen perfiles vulnerables al síndrome de burnout en la muestra. También se identificaron factores protectores como la edad, tener o haber tenido empleo y la independencia económica. Estos factores se consideran protectores porque se asocian a habilidades que reducen el impacto del estrés académico y favorecen mejores estrategias de afrontamiento (Morales & Chávez, 2019). Los hallazgos refuerzan los argumentos de este estudio y pueden apoyar el diseño de programas preventivos que faciliten la adaptación de los nuevos estudiantes y profundicen en el análisis de las habilidades desarrolladas en contextos laborales. 
En relación con el uso de estrategias de afrontamiento, se observó que las mujeres las emplean con mayor frecuencia que los hombres; este hallazgo respalda estudios que señalan patrones de afrontamiento más activos en este grupo. Sin embargo, esto no se traduce en menores niveles de burnout; por el contrario, los resultados confirman que el sexo femenino constituye un perfil vulnerable, lo que concuerda con la alta prevalencia reportada en la literatura para esta población (Llanes-Castillo et al., 2022; Osorio-Guzmán et al., 2020a; Rosales-Ricardo et al., 2021). En este sentido, la paradoja de un mayor uso de estrategias sin una protección efectiva contra el síndrome sugiere que la calidad y la orientación del afrontamiento empleado puede ser más determinante que su frecuencia y es, además, indicativo de un contexto con mayores estresores presentes en las estudiantes de sexo femenino, lo cual, en sí mismo, amerita una investigación más profunda. 
Los resultados apuntan a la necesidad de analizar los factores que contribuyen a incrementar el estrés en los perfiles vulnerables para responder preguntas como: ¿cuáles son los factores que se presentan o incrementan los niveles de estrés de las estudiantes mujeres?, o ¿cuáles son los factores que se presentan o incrementan niveles de estrés de los estudiantes del área de conocimiento 2?
En cuanto a la implementación del afrontamiento, la variedad en los estilos empleados en la muestra, así como la mayor frecuencia de uso de las estrategias dirigidas al problema, podrían contribuir a explicar los niveles de burnout reducidos, ya que, de  acuerdo con la literatura (Verdugo-Lucero et al., 2013), la flexibilidad en el uso de estrategias es importante para manejar los estresores. Dado que se encontró esta variedad en la muestra, lo anterior podría facilitar a los universitarios responder en diferentes contextos y momentos, tanto ante situaciones en las que pueden ejercer algún control como en las que no. Esto coincide con los hallazgos de Verdugo-Lucero et al. (2013), quienes identificaron una asociación entre el uso variado de los tipos de afrontamiento y el bienestar subjetivo. El uso medio del afrontamiento podría ser indicativo de la relativamente baja presencia de burnout, debido a que el uso frecuente podría conducir al agotamiento, mientras que un uso bajo podría implicar una falta de respuestas adaptativas ante los estresores o bien la baja presencia de estos.
El conocimiento de las estrategias de afrontamiento y el desarrollo de la habilidad de seleccionar las estrategias adecuadas según las situaciones y capacidades pueden ser útiles para manejar los estresores académicos, por lo que son elementos adecuados para ser integrados en intervenciones (psicoeducativas) que busquen prevenir y reducir los índices del burnout académico. Esta noción no es nueva y se ha afirmado en varios estudios (Brooke et al., 2020; de la Fuente et al., 2014, 2021); sin embargo, la distinción de las estrategias particulares que favorecen la salud y el bienestar de los estudiantes puede precisarse con el fin de desarrollar intervenciones más específicas. Algunas habilidades que pueden entrenarse son la distinción de los niveles de control ante los estresores y la selección de estrategias adecuadas para su manejo, además de promover los enfoques centrados en soluciones y también permitir la combinación de la regulación emocional con la solución de problemas, en caso de ser necesario. Lo anterior considerando lo planteado por García-Arroyo y Osca (2017) acerca de este tipo de afrontamiento como útil para regular las emociones en un primer momento, para luego emplear el afrontamiento centrado en el problema, que ha sido consistentemente asociado con resultados favorables como el bienestar subjetivo, la resiliencia, el desempeño académico y el compromiso (de la Fuente et al., 2014, 2021).
Los resultados del análisis de correlaciones y de la regresión multivariable del presente estudio, aunados con la literatura, son indicativos de la importancia de considerar los tipos de afrontamiento en conjunto. La combinación del uso frecuente de estrategias de afrontamiento como la AFN y la FSP favorecen la aparición del burnout, lo que coincide con lo encontrado por Shin et al. (2014) y por Georgiou y Fotiou (2019). En cuanto al tamaño del efecto, para el modelo de regresión resultó ser mediano, lo que es relevante considerando que cerca del 30 % de los estudiantes que se ubican en niveles medios de burnout podrían pasar a niveles elevados de no atenderse las circunstancias que están atravesando. 
Además de lo anterior, los resultados indican que las estrategias de afrontamiento centrados en la emoción difieren entre sí en cuanto a su efectividad. Estrategias de afrontamiento como la EEA o la AFN se correlacionaron con el burnout positivamente, mientras que la REP no tuvo relación significativa. Es posible que esto se deba a las implicaciones de cada estrategia, pues cognitivamente la reevaluación positiva implica una visión favorable de las situaciones dando sentido a lo ocurrido y esperanza al individuo, mientras que la autofocalización negativa lo responsabiliza y le ocasiona desesperación, culpa e indefensión, debido a que puede atribuir las experiencias negativas a características personales inmutables.
	Por último, es importante subrayar la necesidad de la investigación y la intervención de variables externas a los individuos que se asocien al estrés o lo causen en los estudiantes; es decir, los factores psicosociales presentes en su experiencia académica susceptibles de ser modificados.
 
Conclusión
A partir de los análisis de este estudio se concluye que el abordaje de fenómenos como el burnout con un enfoque biopsicosocial y desde el ámbito de la psicología de la salud, permite integrar variables y perfiles diversos; ello aporta evidencia multifactorial que puede incorporarse en el diseño de nuevos estudios y de programas de prevención e intervención.
En términos generales, el estudio aporta evidencia empírica sobre la relación entre afrontamiento y burnout académico en estudiantes universitarios. Los análisis psicométricos confirmaron en esta muestra una estructura bidimensional del burnout (agota-  miento, cinismo/inadecuación) con adecuada consistencia interna, lo que sugiere particularidades de medición. En este orden de ideas, se recomienda realizar estudios en el futuro incluyendo análisis de invarianza.
Se concluye que, de acuerdo con la literatura científica previa y la evidencia empírica encontrada en la muestra, la relación entre el afrontamiento y el burnout es compleja pero relevante para la promoción de la salud y el éxito en esta población. Sumado a lo anterior, la evidencia identificada para las estrategias de afrontamiento AFN y FSP, así como la utilización de todas las estrategias de afrontamiento, pueden incluirse en el diseño de intervenciones, considerando y priorizando los perfiles vulnerables ya mencionados.
Se espera que estos resultados sirvan a las autoridades de las instituciones universitarias públicas en México y América Latina para implementar oportunamente programas de atención al alumnado y, así, incentivar la investigación de los factores asociados y causantes de estrés crónico en esta población.
En cuanto al trabajo de investigación, se recomienda la realización de estudios similares, la aplicación de más escalas y la inclusión de muestras de instituciones universitarias de distintos tipos y ubicaciones. Además, es necesario abarcar en la indagación los factores de riesgo y los riesgos específicos a los que están expuestos los individuos con los perfiles vulnerables identificados. Asimismo, se sugiere la inclusión de variables como la autoeficacia, ya que se trata de un constructo asociado al burnout (Morales & Chávez, 2019).
Es preciso sensibilizar a los profesores y al personal administrativo, promover el análisis y la mejora constante de la calidad de vida académica, así como desarrollar programas que permitan capacitar a diferentes personas como guardianes en emergencias psicológicas. Se sugiere la implementación de programas dirigidos a los estudiantes universitarios para la reducción y el control del estrés, así como el uso variado y adaptativo del afrontamiento.
Como una de las limitaciones de este estudio, se señala que la mayoría de los participantes residía en el centro de México, lo que reduce la representatividad de otras regiones del país. Por otra parte, el tamaño de la muestra representa una fortaleza debido a que incrementa la precisión de los resultados, aspecto especialmente relevante en variables como las del presente estudio y los tamaños del efecto esperados. De igual manera, la inclusión de participantes de las diferentes áreas académicas, así como de todos los semestres del nivel superior, es una fortaleza del estudio con respecto a otros que se han enfocado en estudiantes de una sola área académica o etapa universitaria.
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